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O J E A D A .

Nuestro Municipio ba cojido nna tarea digna de to­
do elogio.

Se ba propuesto examinar los actos de administra­
ciones anteriores.

¥ parece que el exámen no va siendo infructuoso.
Dicese, sin que pretendamos tomar plaza de mur­

muradores, que algún individuo do la anterior corpo­
ración municipal, habia colocado una cierta cantidad 
en sitio donde no le correspondía estar.

A consecuencia de esta mala colocación, los tribu­
nales de justicia entienden en el asunto.

Dejemos, pues, que obren estos tribunalos, que ellos 
DOS dirán si es cierto lo que se dice.

Ya que hablamos de esta clase de asuntos, no sabe­
mos cómo ba quedado, ni en qué estado se encuentra 
la causa sobre cobecho, que debe seguirse contra dos 
individuos de la comisión permanente de la Diputa­
ción provincial.

Particularmente por nosotros, poco se nos importa­
ría no saber el resultado de la mencionada causa.

Prometimos á nuestros lectores que les enteraría­
mos de este asunto y sentiríamos que en alguna escri­
banía se traspapelaran las diligencias criminales y no 
pudiéramos cumplir la palabra que tenemos empeñada.

¡Qué papel haríamos nosotros, si desaparecieran 
estos papeles!

No sucede con frecuencia una traspapelacion de esle 
género, pero basta que baya sucedido una sola vez, 
para tenernos intranquilos la carencia de noticias so­
bre el particular.

Los tribunales dirán lo que haya de esto, decían los 
acusados.

Los tribunales esclarecerán los hechos, decia el 
acusador.

Y  los tribunales hasta ahora no han dado señal al­
guna para que ol público sepa de qué parte eslaba la 
razoD.

Pero uo desconfiemos, que aun no es tiempo.

De poca monta son tas noticias carlistas que tenemos 
de estos últimos dias.

Asegúrase que D, Alfonso y la cabecilla doña Blan­
ca, han abandonado las montañas de Cataluña.

Por unos se dice que él á ido á ver á su hermano, el 
Terso, á fin de procurar que viniera á trepar por nues­
tras montañas.

Otros dicen que ambos han pasado la frontera, para 
asistir á las bodas de un hermano de la cabecilla.

Berga continúa bloqueada, si bien se asegura que 
lo está por poca fuerza.

No obstante, se nos comunica á última hora que los 
incendiarios de Tortellá atacan á la citada villa; si 
bien un colega de esta capital pone en duda la noti­
cia, diciendo que no hay parte oficial de semejante 
cosa que los carcundas se empeñan en hacer circular.

Lo que sí es cierlo, que no es verdad que en Berga 
estén apuradísimos por falta de víveres, pues por con­
ductos fidedignos sabemos que en la villa bay provi­
siones aun por algunos dias.

Con todo, no estaría del todo mal que, por quien

corresponda, se manden ausilios á aquella población, 
que en esta guerra civil ha sido ya víctima una vez de 
los salvajes defensores del absolutismo.

ülot, con la autoridad popular con que cuenta hoy 
dia y con la disposición en que están los liberales de 
la población, no debe tener en tanto cuidado álas au­
toridades como Berga, de donde seria mas difícil des­
alojar á los lersistas si una vez apoderados de la villa, 
quisieran hacerse fuertes en la misma.

Mucho, muchísimo tiempo hace que lodos los pe­
riódicos catalanes liberales llaman la atención de las 
autoridades, especialmente de la militar, sobre la si­
tuación de Berga, y quisiéramos que nadie tuviera 
que reprochar á ninguna autoridad, por no baber to­
mado las medidas que las circunstancias exigen.

En el partido republicano de la Asamblea, seba 
verificado un cambio que creemos de mucha trascen­
dencia, el cual nos hace concebir muy buenas espe­
ranzas.

Nos referimos á la unión de la mayoría y la mi­
noría.

Cuando los males se presentan con señales de tanta 
gravedad, como actualmente se presentan en España, 
es necesario sacrificarlo todo al amor á la patria, 
prescindiendo de pequeñeces de conducta, que no sir­
ven mas que de pasto á nuestros adversarios polí­
ticos, que desautorizan al Gobierno y que envalentonan 
á los que atenían á las libertades.

La unión de los republicanos, debe salvar la Repú­
blica española.

La unión no solo de los republicanos, sino de lodos 
los liberales, debe acabar pronto con la horrorosa guer­
ra civil.

Eslo debe procurarse.
Póngase cada cual la mano sobre el pecho y consi­

dere que la libertad peligra.
Y todo el que ame á la libertad, vea de qué modo 

debe cumplir con su deber.

Varios ex-míUcianos entraron en Madrid, á felicitar 
al general $errano.

Según La Correspondencia de España, que estará 
muy bien enterada de este asunto, el general manifestó 
á los que le visitaban que erq preciso que se uniesen 
los liberales todos para combatir á los carlistas.

Añadióles, quo creia imposible por ahora el resta­
blecimiento de la monarquía en España.

No podemos ser de la opinión del ex-regente.
Persuadidos estamos que en España el restableci­

miento de la monarquía es absolutamente imposible.
Cada cual ve las cosas bajo su punto de vista par­

ticular, pero haciendo abstracción de nuestro modo de 
ver, no comprendemos qué monarquía puede ser po­
sible ahora en España.

E l general Serrano, basta aqui es de la misma opi­
nión cuando dice: por ahora.

¿Y después?
¿Cree de buena fé el general Serrano,' que una vez 

arraigada la República, será posible una monarquía, 
cuando ahora no lo es?

Si el general Serrano contestara atirmatlvamenle á

esta pregunta, no sabríamos á qué lógica sujetar su 
raciocinio.

Las autorizaciones pedidas por el gobierno á las 
Córtes con el objelo de emprender con energía la guer­
ra contra los carlistas, ban parecido escandalosas á los 
periódicos defensores del altar y  del trono.

No se necesita otro dato, para creer quo las autori­
zaciones son para el gobierno de absoluta necesidad y 
para asegurar que ellas deben ser el golpe de muer­
te para los absolutistas.

Si los periódicos aludidos vieran con indiferencia 
que se concedían al gobierno las autorizaciones que 
ha pedido á la Constituyente, entonces sospecharía­
mos quo esle seria un medio ineficaz para lograr el fin 
que el gobierno se propone.

Los cantonistas cartageneros continúan sublevados.
¿ Si estará la mayoria tie los cartageneros engaña­

da, como lo estaba la mayoría de los insurrectos can­
tonalistas de Cádiz?

En esla ciudad, la inmensa mayoría del partido re­
publicano habia lomado parte en la insurrección, en 
la inteligencia de que asi respondía á los deseos del 
gobierno.

Asi se les babia hecho comprender por los iniciado­
res de la insurrección.

No seria estraño que este abuso indigno de la buena 
fé de nuestros correligionarios de Cádiz, se hubiese 
puesto en práctica con los republicanos de Car­
tagena.

Esla sospecha, encuentra fundamento en los autos 
de fé que en esla ciudad se hace con los periódicos 
que alli se reciben.

En Barcelona, á pesar de las noticias de que iba á 
proclamarse el cantón catalan, noticias comunicadas 
de UQ periódico á olro por todas las provincias de Es­
paña, no hemos notado síntoma alguno de semejante 
intentona.

La Reconquista, sin embargo, dice que nuestra ciu­
dad es una mina llena de combustibles demagógicos, 
que está próxima á esplolar.

Asi le convendrá al periódico carlista que lo crean 
sus correligionarios.

Pero no por esto deja de ser cierto que Barcelona 
por este estremo está muy tranquila.

B artolo .

EL MINISTERIO CASTELAR.

No es la primera vez que demostramos tener mu­
cha confianza en el eminente orador republicano, que 
no solo como á orador, sino también como á republi­
cano consecuente, se ba conquistado fama universal.

En las circunstancias actuales habíamos confiado 
en Salmerón.

Los primeros actos de aquel ministerio, nos cor­
roboraban la confianza que en Salmerón habíamos 
puesto.

Vino la cuestión de poner en vigor la ordenanza 
militar y como consecuencia la imposición de lape-
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LA FLACA.
na de muerte al que la mereciese, según la orde­
nanza.

Entonces pudo mas la rectitud de ideas de Salme­
rón que su patriotismo.

No desmereció en nuestro concepto, por esto, pero 
sí perdimos la esperanza de que Salmerón sacara á 
España del atolladero en que se encuentra.

Volvimos la vista.
Figueras eslaba huido, con lo cual habia dado evi­

dente prueba de debilidad.
Pí y Margall acababa de demostramos que era 

inepto para gobernar.
Castelar era la eminencia del partido republicano 

que no habia presidido hasla ahora al Poder ejecu­
tivo.

Había, con todo, manifestado su programa de go­
bierno, en la Asamblea.

Orden, energía, eran sus lemas.
Orden y energía se necesitaban.
La Asamblea le confia la presidencia del gobierno; 

manifesta clara y terminantemente las disposiciones 
en que so encuentra para conseguir el pronto final 
de la guerra civil.

Nada le arredra.
Ni la imposición de la pena de muerte en casos ne­

cesarios, le bace vacilar.
Puede mas en Castelar el patriotismo, que la severa 

rectitud de principios.
Estos, pueden y  deben sostenerse en toda su pure­

za en tiempos normales.
Poro á la guerra debe contestarse con la guerra.
Así es que Castelar no vacila. Reciente aun la fa­

vorable impresión de su discurso-programa, presenta 
á las Córtes la ley de autorizaciones.

Con ellas llama á todas tas reservas, con lo cual au­
menta el ejército con dos cientos mil hombres.

Esta cifra seria fabulosa en tiempos de paz.
Hoy es necesaria; no puede prescihdirse de un for­

midable ejército.
Para la discusión de las autorizaciones, las fraccio­

nes todas de la Cámara se han unido.
Como si el fuego de amor patrio de Castelar hu­

biera avivado el de todos los diputados.
Algo ba adelantado, pues, el ministerio Castelar 

en ios pocos dias que cuenta de existencia.
Los periódicos conservadores, que habian, si no 

aplaudido, acogido con benevolencia el programa del 
Presidente del Poder ejecutivo, decláranse ya en abier­
ta Oposición con el gobierno.

Quisieran ver ya en práctica las ideas del gobierno, 
manifestadas por su Presidente al presentarse á la 
Asamblea.

Pero tenemos por prematura esla oposición.
No crean los conservadores que veamos con placer 

qne no están en práctica aun todos los principios ma­
nifestados por Castelar en nombre del Ministerio.

Comprendemos si, que no hay tiempo material para 
poner las cosas en el estado que deseamos.

Vemos, no obstante, que el ministerio Castelar está 
en buen camino.

Eunio.

CHISMES.
E l periódico francés el Fígaro, ha iniciado una sus­

cricion para reedificar las Tullerías.
Por su parle, el Fígaro ofrece diez mil duros y di­

ce que esta es la mejor macera de contarse los mo­
nárquicos en Francia.

La restauración exije diez millones de francos.
Si hay algunos suscritores como dicho periódico, 

serán contados tos monárquicos.
Como en la vecina nación habrá suscritores que 

darán mayor cantidad que la ofrecida por el Fígaro, 
la cuenta será aun mas sencilla.

en varias poblaciones en donde imperan los cariislas, 
es prueba evidente que la junta encargada de la or­
ganización polilica, está por debajo de los manejos 
religiosos.

Que es lo que en el número anterior dejamos de­
mostrado.

Dicen de Bayona que no es cierto que la junta car­
lista encargada de la organización política del parti­
do, haya decididoel restablecimiento déla inquisición 

Pero como es cierlo que el sanh tribunal funciona

En el congreso de la Internacional celebrado en 
Ginebra, la asociación no niega ta participación que 
lomó en los hechos de Alcoy.

Considerarian que era inútil negar la evidencia.

La diputación carlista de Bilbao ha dispuesto im­
poner un millón de reales de contribución al clero de 
la provincia.

Y la pagará gustoso.

En Berlín va á abrirse una calle con e! nombre de 
Beelhoven.

Un periódico de aquella capital hace notar que es 
la primera vez que se ha concedido esla honra á un 
músico, de la cual solo participaban las glorias mi­
litares

De modo, que en Prusia son mas honradas las ar­
mas que las artes.

Saludamos á E l Escalpelo, semanario cuatrilingüe, 
cuyo piimor número apareció el domingo próximo 
pasado.

Que tenga largos años de vida para efectuar ope­
raciones anatómicas cen su título, que es la solución 
de las dos charadas que publica.

Háblase otra vez de tratos entre alfonsinos y car­
listas.

Es muy verosímil.
Dícese que una vez verificada ia fusión, Cabrera 

lomará parle en la guerra civil.
No seria estraño, por aquello de que los hombres 

son dos veces niños.

La fusión monárquica de Francia, que tanto ba da­
do que hablar, se ha vuelto agua de cerrajas.

Se dice que el pretendiente legilimista ha manifes­
tado que su reino no era de esle mundo.

Así deberia comprenderlo el otro pretendiente fran­
cés y todos los pretendientes al trono español.

Su desgracia está en no creerlo de esle modo.

E l general Nouvilas se niega á admitir el importan­
te cargo de presidente del Consejo Supremo de la 
Guerra.

E l dolce far-nietile, es muy cómodo, pero en las cir­
cunstancias por que atraviesa España, es muy poco 
patriótico, sobre todo en quien se llama republicano 
federal.

En la compañía de ópera del Teatro Nacional de 
Madrid, figura como otro primer bajo un tal Becerra.

Se nos asegura que esle cantante, apesar de ser 
bajo, nada tiene que ver con el ex-ministro radical del 
mismo nombre.

Así mismo el segundo barítono de la misma com­
pañía, llamado Iluguet, no es e! cabecilla carlista 
que así se llama.

Damos estos avisos por lo que pueda importar á la 
policía.

Se dijo que en Lisboa habian habido algunos ca­
sos de cólera y nueslro gobierno dispuso que se so­
metieran á Observación las procedencias de aquel 
puerto.

La Correspondencia niega que haya habido en la 
capital de Portugal caso alguno so.spechoso de aquella 
enfermedad y añade que no eslrafiaria que el gobier­
no portugués reclamase contra la disposición de nues­
tro gobierno.

Si es como dice la Correspondencia, mejor para los 
portugueses y aun para nosotros.

Asegúrase que los pocos presos que quedaban en el 
presidio de Cartagena, han sido soltados por los can­
tonalistas de aquella ciudad.

¡Muchas son las simpatías de los cantonalistas por 
los presidiarios!

El cabecilla Lizárraga, al ir á saludar á su rey de 
sainele, cayó de su caballo sufriendo una fuerte con­
tusión que le obligó á retirarse.

Estas son las consecuencias de un mal paso.

El orador sagrado D. Pió Hernández Fraile, ha fa­
llecido en ei campo carlista, de un ataque á la gar­
ganta.

¡Tantos deberían ser los esfuerzos oratorios que 
entre los carcundas se vería obligado á poner en prác­
tica el nombrado orador!

Los árabes se entretienen en incendiar los bosques 
de ios alrededores de Conslantina, que pertenecen 
al gobierno.

Algo habian de aprender estos bárbaros de los car­
listas, que son maestros en barbarie.

Dícese que el Sr, Puig y Llagostera ba ido á Tarra­
gona á conferenciar con los intemacionalistas, con el 
objelo de abrir su fábrica de Esparraguera.

Nada estrañariamos que el hombre que se hizo 
nombrar diputado, llamándose republicano, y salió 
después con un manifiesto alfonsino, se llamara hoy 
inlernacionalisla, después de haber prometido no tran­
sigir jamás con la Internacional.

Se ha notado que muchos prisioneros cariislas em­
barcados para América, han aparecido nuevamente 
en sus tilas de las provincias del Norte y de Cataluña.

Parece que el sistema que siguen es el de finjirse 
enfermos, para ir al hospital de ia Habana; allí han 
muerto, y han ido á resucitar entre sus cofrades.

¿No podria el gobierno evitar estos milagros de 
resurrección?

La Correspondencia anuncia la formación de un 
nuevo partido liberal contrario á la restauración.

Según se desprende de este periódico, ol nuevo par­
tido no tiene bandera conocida.

Ni siquiera tiene el rey X.
Con algún partido político mas de los que hay, la 

nación queda arregladita.

E l gob'orno impone una fuerla mulla á las familias 
de los prófugos de la reserva, sin dejar por esto de 
perseguir á dichos mozos.

Los carlistas lo arreglan de otro modo.
E l cabecilla Manuel Dorronsoro, escribano por mas 

senas, ha dado órdenes á los comandantes de as fuer­
zas cariislas de la provincia, para que incendien las 
propiedades de las familias que cuenten en su seno jó ­
venes comprendidos en la declaración de soldados, y 
no se hayan presentado en las filas carlistas.

Esta noticia que lomamos de E l Diario de San Se­
bastian, poco tiene de novedad.

Porque, si bien indica que los cariislas son unos 
bárbaros incendiarios, bace tiempo que lo sabíamos.

Ripoll,y Tortellá nos quitan toda sospecha respecto 
á este particular.

Según dice un periódico francés, un coronel persa, 
de la comisión del shah, detenido en Lóndres, ha sido 
declarado culpable de tentativa de falsificación de bi­
lletes de Banco, y  condenado á cinco años de presidio.

¡Buenas compañías lleva el shah!

Solución á la 1.* charada del número anterior: 
R e m i t i d o .

Solución á la 2.*:
T a b e r n a .

CHARADAS.
I.

Soy pescador y en mi prima, 
cada dia dos y cuarta 
conmigo, mi hija querida, 
mi hija, que todo se llama.
Mi esposa, dos tres y cuatro, 
alegre se queda en casa 
hasta que cuarta y segunda 
ei sol_, qué ella vá á la playa 
á recibir los cariños 
de su esposo y su hija amada.

I I .
Es una letra mi prima-, 

primera y tercia, demuestra;
DO tiene obstáculo alguno 
cosa que es dos y tercera.
Es el lodo, bello nombre 
que llevan las hijas de Eva.
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